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La terminología retórica utilizada en los manuales de preceptiva retórica 
tardíos es bastante compleja y fluctúa, a veces, de un autor a otro, y con cierta 
frecuencia resulta difícil de precisar el significado específico de ciertos términos 
a la luz de los textos en los que aparecen y de los ejemplos, cuando se dan, 
con los que son ilustrados. En este trabajo pretendemos analizar los vocablos 
cirróaTaats y KaTáaTaats en su acepción retórica a partir de las fuentes más re­
presentativas. Estas son en el caso de la cirróaTaats, Hermógenes y Elio Arísti­
des, y en el de la KaTáaTaats, Hermógenes y otros comentaristas y autores tar­
díos. El análisis versará sobre aspectos sintácticos, morfosintácticos, semánticos 
y estilísticos basados en el uso e interpretación de estos elementos retóricos. 

The rhetorical terminology used in the late manual of rhetoric is quite com­
plex and it fluctuates, sometimes, of an author to other, and with certain frequency 
it is difficult to specify the specific meaning of certain terms by the light of the 
texts in those that appear and of the examples, when they are given, with those 
that are illustrated. In this work we seek to analyze the words cirróaTaats and 
KaTáaTaats in their rhetorical meaning starting from the most representative 
sources. These are in the case of the cirróaTaats, Hermogenes and Aelius Aris­
tides, and in that of the KaTáaTaats, Hermogenes and other commentators and 
late authors. The analysis will turn on syntactic aspects, morphosintactic and sty­
listic based on the use and interpretation of these rhetorical elements. 

l. AróSTASIS 

En la tradición retórica esta palabra aparece atestiguada por vez primera en 
su acepción retórica en el Arte Retórica de Elio Arístides y en el Sobre los tipos 
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de estilo de Hermógenes, así que será en estos autores en los que centremos nues­
tro análisis. 

l. Comentario a los textos de Hermógenes sobre la apóstasis 

En Sobre los tipos 267 1 Hermógenes enumera la apostasis como una figura 
propia del estilo que él denomina Aa11 rrpÓTT]S y pone como ejemplo de la misma: 
AÜTT] TWV TrEpl e~~as E')'l )'VETO rrpU')'IlÚTWV cipxi] "ese fue el comienzo de 
nuestras relaciones con Tebas" (Corona 188.1)2. Se trata de una oración inde­
pendiente, introducida en asíndeton (ciaúv8ETov) y en nominativo y verbo en 
fonna personal (óp8ÓTT]S). Hermógenes, en este mismo pasaje, añade que "en ge­
neral todos los miembros de frase (o todos los hechos) introducidos de manera 
asindética (Ta ciauv8ÉTWS ELaayÓilEva) ocasionan la Brillantez del estilo, esta­
bleciendo una relación evidente entre la figura apóstasis y el procedimiento dis­
cursivo asíndeton. Por el verbo utilizado "Etaáyw" y el ejemplo propuesto po­
demos establecer que la apostasis es utilizada como "recurso discursivo que sirve 
para introducir hechos de forma asindética". 

En Sobre los tipos 2683 presenta la afinidad entre el Estilo puro (ó Ka8apos 
Myos) y el Estilo brillante, que casi son opuestos, en el hecho de que ambos ad­
miten la figura o recurso discursivo introductoria de la apostasis. Nuevamente 

1 Hermógenes el Rétor, Sobre los tipos de estilo 267 
:6xrnwm 8E Aa~mpá, oaa Kal EÚEL8íj, OLOV al c:ivalpÉGELS', WS' TO "oú ).[90Ls ÉTe[xwa Tljv 

1róXtv oú8E rr;\.[v90Ls Éyw, oú8E Érrl TOÚTOLS" ml n1 É~íjs· Kal rrá>..Lv al á1TOOTÓ.OELS, otov "aÜTTJ 
Twv rrepl 8~13as ÉyÉvETo rrpayJ.láTWv c:ipx~" Kal Ta É~íjs. o>..ws 8E Ta ÓOWBÉTws ELaayÓJ.leva, 
el J.laKpa ElTJ Tcl KWAa, 1TOlEL AaJ.lrrpov TOV >..óyov, Ta'is Évvo[ms KUV aKJ.la'ios ñ· 

"Figuras brillantes son todas aquellas que también son de apariencia amable, por ejemplo, las 
negaciones, como el pasaje siguiente: 'no fortifiqué la ciudad con piedras ni con ladrillos, ni en esas 
cosas ... ' etc., y también las apóstasis, a saber, 'ese fue el comienzo de nuestras relaciones con Te­
has', etc. Y, en general, los hechos insertados asindéticamente, si los miembros oracionales son lar­
gos, hacen brillante el discurso aunque sea floreciente por los pensamientos". 

2 El comentarista anónimo, que se basa en Hermógenes (125.27 Spengel III), da también como 
ejemplo de la figura apóstasis este de Demóstenes, que aparece en Hermógenes, y añade: Kal árr>..ws 
Ta c:iauv8ÉTws elaayÓJ.lEVa,"OJ.lTJPOS'' 

El 8' E9É~Ets Kal Taüm 8a~J.1Evm ií<l>p' Eu Ei8~s 

~J.1ETÉpT]v yEVE~v. rro~ol 8É J.1LV iív8p<s loaaw 

lrm 1TÓÁIS 'E</>úpr¡ JlVXlÍJ "Apyws Í1T1To{3órow ... (11 6.152) 
"existe una ciudad, Efira, en lo más profundo de Argos, criadora de caballos" y 
ola9a· TÍ ij TOL TaÜTa [8UÍ1J TTÚVT' áyop<ÚW; 

0XÓJ1€(! ÉS 8ríf3r¡v ÍEpi¡v 1TÓÁtv'Ha[wvos (/l. /366) 
~v 8€ 8tETTpá6oJ.1ÉV TE ml ijyoJ.1EV Ev6á& rráVTa · 
"Lo sabes; ¿a qué entonces, a ti que en verdad lo conoces te voy a exponer todo? 
Marchamos a Tebas, ciudad sagrada de Eetión 
Y la saqueamos y trajimos todo aquf'. 

3 ó 8E Ka9apos Aóyos axeoov ÉvaVTlOS' wv T0 AaJ.lTIP0 OJ.lWS' Ta'is J.lEV á1ToaTÓ.OECJL 
m9árrep ÉKELVOS' elaáyETm, J.lETG J.lÉVTOl ópeóTTJTOS' 8wpKOUS', Kal rrpayJ.lÚTWV TlVWV a<J>~YTJULV 
EXEL, a;\.A' OÚK aÜ~TJGlV TlVa TOÚTWV oúBE 1TOlÓTTJTa, OlTEp ÉGTL Tíjs XaJ.11TpóTTJTOS. 

"Y aunque el Estilo puro es casi el opuesto al brillante, sin embargo, como aquel, es introducido 
por medio de apóstasis, que están integradas por una estructura recta de forma continuada, e implica 
narración de ciertos hechos, mas no su amplificación o cualidad, lo que es propio de la brillantez". 
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utiliza el autor el verbo ELaáyw para caracterizar la propiedad de esta figura. 
También en este caso el miembro introducido mediante apostasis presenta una 
estructura calificada de óp9ÓTT]S' 8wpKi¡s, es decir, una estructura oracional in­
tegrada por más de un miembro (así hemos de entender el adjetivo 8LUPKTÍS, "con­
tinuado") con nominativo y verbo en forma personal. Esta prolijidad narrativa, 
al menos en su extensión, la refuerza el hecho de que la apostasis en el Estilo 
puro implica también TipU)'flÚTWV TlVWV a<j>~yT]UlV, es decir "narración de al­
gunos hechos". Para Hermógenes la a<I>~YTJUlS' implica "relato amplificado de he­
chos"\ aunque en el Estilo puro, de la a<I>~YTJUlS' 8uJ. UTIOGTÚGEWS' se excluye 
expresamente la a~T]ats y la notÓTT]S', que son rasgos típicos de la Brillantez. 
Por lo que hemos de entender el adjetivo 8tapK~S' tal vez en el sentido de que 
se trata de varias oraciones independientes asindéticas o coordinadas, sin subor­
dinación o TI A.aywaJlÓS', o indicación de circunstancias, hechos anteriores o pos­
teriores, sin exposición de causas o razonamientos, sino los hechos desnudos, que 
es lo propio del tipo de estilo Pureza. 

En Sobre los tipos 270-27!5 y a propósito de las figuras del tipo de estilo 
'AKfl~ (Vigor o Florecimiento) se ocupa de la apostasis con mayor detenimiento 

4 Véase después, al hablar de la KaTá<JTaaLs. 
5 Kal ll~V KQL UXlÍilUTQ <ÍKilOUTLKá, ooa KQL EV AOillTpóTTjTL KUL acjJ08pón¡n. KOTcl !!EV 

yap >..a11rrpón¡Tos axillla <ÍKil~ yÉyovEv €v T¡¡í "€~ÉaTTJTE, w 'A8r¡va1m, Tf]s Tá~Ews, É<j>' ~s úwis 
oi npóyovOL KaTÉALTTOV" KaL TTÚALV "nAEOVÉKTT]IlU, w 'A9T]VULOL, llÉya ÚTTT]~E <I>LALlTlT(¡)"· É~ 
dmxrrá.aews yóp El<rijKTctL. K<ÍKe1va 8E TOLaÜTa· "lllÍ 11m Ut¡l(Éa8w 111]8' árro>..Aúa9w llTJ8E(s, 
ov a.v ó 8E1va i\ ó 8E1va ~OÚAT]TUL" KUL TO "nona a.v ELTTELV EXOLEV '0)..úv9LOL VVV, a TÓT' El 
npoe[8oVTo, ouK üv ánw>..oVTo" ml "Ews a.v a(jÍ(T]TUL TO aKácj>os, a.v TE llEL(ov d.v T' D.arrov u. 
TÓTE XP~ Kal vaÚTTJV ml KU~EPVlÍTTJV Kal návTa d.v8pa É~T]S rrpo9ÚI!OUS ELvm, ÉnEL8av 8E ~ 
9á>..arra ÚnÉpaxn. llÚTmos ~ anou81Í"· múm & Kai rrMov ixet n · oú& yap É~ ánooTáaews 
EiafiKTat wanEp TO "nAEOVÉKTT]IlU, w 'A9r¡vrum, llÉya únf]p~E <I>LALlTTT(¡)" Kal TO "É~ÉUTTJTE, w 
'A9T]VULOL, TlÍS Tá~ews", dAA' drrpoa801a)TWS if irrep{JoAf¡s. 8Lo KUL llEL(Óvws ÉKAálllTEL Kal 
n>..Éov EXEL TO cj>m8püv 1Í <ÍKillÍ' tropíws yap mDT' üv ánóaTaaLs dr¡, iav & KamaTijaas eís 
dpxi¡v dváyu;; Tov Aóyov, Tjrrov ip<flaívemt TO cinoamTLKÓv, o[ov Toaoúmv ÚlTELTTwv "n)..eo­
VÉKTTJI!O, W 'AST]VULOLr KUL Tcl É~f]s· rrpoaOOI\Tjaaat yap ~/lLV ivmúBa 1Í <ÍTTÓUTQULS W<p(JT]' iKE'i 
& oú rrávv TL TO cinoomnKÓv, olov "~ t.[a, E8EL yap TO Kal TO yevÉa9m ml TO 11~ yevÉcr8m· 
no>..M a.v EirrE1v exmev 'O>..úv9Lm" ml Ta É~i\s. 

También, por supuesto, existen figuras propias del Estilo florido, las mismas que en la Brillan­
tez y en la Vehemencia. En efecto, de acuerdo con una figura de la Brillantez se crea Florecimiento, 
como en los pasajes siguientes: "desertasteis, atenienses, del puesto que os legaron vuestros antepa­
sados", "una gran ventaja, atenienses, existía para Filipo", pues han sido insertados por medio de 
una apóstasis. Tal es el caso también de los siguientes ejemplos: "que no sea salvado ni condenado 
nadie porque lo quiera este o aquel" "los olintios podrían decir ahora muchas cosas que de haberlas 
sabido antes no hubieran perecido" y "mientras el barco esté a salvo, sea mayor o menor, deben el 
piloto, el marinero y cualquier hombre sin excepción derrochar denuedo, pero una vez que el mar lo 
ha hecho zozobrar es vano el afán". Estos ejemplos, sin embargo, comportan un matiz adicional, pues 
no sólo han sido introducidos mediante una apóstasis, cual es el caso de "una gran ventaja, atenien­
ses, existía para Filipo" y "desertasteis, atenienses, del puesto ... " sino también de forma inesperada 
y en virtud de un paréntesis (inserción). Razón por la cual el Estilo florido brilla con más fuerza y 
tiene mayor relumbre. En puridad esto sería un caso de apóstasis, pero si al hacer la declaración (ca· 
tastasis) haces remontar el discurso a un principio, se evidencia menos la apóstasi~. por ejemplo, 
cuando dice: "Una ventaja, atenienses, ... ", etc. Pues en este caso vimos la apóstasis que esperába­
mos, pero en aquel otro caso no la esperábamos en absoluto, por ejemplo: "Por Zeus, hubiera sido 
menester que se hiciera esto y no lo otro; muchas cosas podrían decir los olintios ... " 
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que en los pasajes precedentes pues da más ejemplos de ella y establece una di­
ferenciación en el seno de esta figura. La figura de la apostasis es compartida 
con el tipo de estilo Aa11 rrpÓTTJS y se dan dos ejemplos de esta figura tomados 
de Demóstenes, como es usual en Hermógenes: 

1) "E~ÉGTTJTE, w 'A8T]vdim, TllS Tá~Ews6 , E<j>' ~S ÚfliiS oí. rrpóyovm 
KaTÉAl rrov" (Fil. 4.46) 

2) "TTAEOVÉKTT]flU, W 'A8T]VULOL, flÉ)'a Úrrflp~E <I>LALTTTTlp" (Cor. 60.1) 

De ellos se dice que arroaTáaEws ELaflKTm, expresión que corrobora el ca­
rácter introductorio de la apostasis. 

Desde la perspectiva de la estructura oracional de la frase ambos ejemplos 
van introducidos por medio de asíndeton pero en ambos casos van preludiados 
en la oración anterior por un verbo declarativo (E8ÉAw AÉ)'ElV, ejemplo 1) y (To­
aouTo ÚTTEL rrwv, ejemplo 2) que sirve de anuncio previo al contenido de ambas 
oraciones que pueden considerarse como el comienzo de un nuevo tema o sub­
tema en el discurso7 • De hecho el ejemplo 1) está ubicado en el parágrafo 46, 
que para algunos es un proemio dentro de la estructura de la Filípica 4. Ambas 
oraciones están construídas mediante un método recto, es decir, en nominativo y 
el verbo en forma personal y una apóstrofe similar: w 'A8T]val.OL. 

Pero Hermógenes añade otros tres ejemplos de apostasis: 

3) "l.tTJ flOL U<.p(Éa8w flT]8' UTTOAAÚa8w flT]8ELS, OV av Ó 8E'iva ~ Ó 8E'iva 
~OÚAT]Tat" (Sobre la falsa embajada 296) 

4) "rro;\Aa av ELTTELV EXOLEV 'O;\úv8LOL vvv, a TóT' El TTpOEL80VTO, OUK av 
UTTWAOVTü" (Fil. 3. 68) 

5) "EWS av a(¡Í(T]TUl TO UKá<j>os, av TE flEL(OV av T' EAUTTOV -Q, TÓTE 
XP~ KUL vaÚTT]V KUL KU~EpV~TT]V Kal rrávTa av8pa É~fls rrpo8Úf10US ELVUl, 
ETTEL8av 8E: ~ 8á;\ana ÚTTÉPGX\J, flÚTmos ~ arrou8~" (ibid. 69). 

Hermógenes considera estos tres pasajes como ejemplos de apostasis según 
se aprecia en sus palabras "KaKELva 8E: TOLaUTa", es decir, "y también los si­
guientes (se. están introducidos mediante apostasis)", pero se diferencian de los 
ejemplos 1) y 2) en que tienen algo más (muTa 8E: Kal TTAÉov EXEL n) pues han 
sido introducidos "de manera inesperada por medio de una inserción ". Ello no 
obstante, los ejemplos 3-5 son en puridad (Kup(ws) una apostasis pero menos 
evidente en la medida que resulta inesperada. La razón está, dice Hermógenes, 
en que "si al hacer la catastasis (KaTaaT~aas)8 haces remontar (remites) el dis­
curso a un comienzo se evidencia menos la apostasis" y contrapone los ejem-

6 El texto en las ediciones de Demóstenes da como lectura úrroSÉaEws-. Véase, 0/int. 111 28. 
Los parágr. 46-48, por un lado, y el 49, por otro, son sendos proemios. Véase López Eire, Gredos, 
249. 

7 En los ejemplos de apóstasis homéricos citados en la n. 2 tenemos el mismo anuncio for­
mal por medio de un verbo declarativo. 

s Véase después. 
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plos 2) y 4) como tipos de apostasis esperada e inesperada. La razón, creemos, 
puede estar en que la apóstasis supone una ruptura formal y nocional9 y esa rup­
tura está mitigada en aquellos casos que como el ejemplo 2) van precedido de 
un anuncio previo al que responde el contenido de la oración apostática, y por 
ello resulta esperada, en tanto que en casos como el del ejemplo 4) no es así. 

Desde la perspectiva de la estructura oracional, los ejemplos 3), 4) y 5) es­
tán también introducidos asindéticamente como los ejemplos 1) y 2) pero no van 
precedidos de un verbo declarativo que anticipe su contenido, como en los ejem­
plos 1) y 2), lo que tal vez haya llevado a Hermógenes a catalogar por separa­
dos a los ejemplos 3), 4) y 5) aun siendo apóstasis, dado que comportan el rasgo 
adicional de cirrpoa8oKJÍTws E~ ETTEJ.l.~OATJS. Desde un punto de vista nocional su­
ponen unidades aisladas con temas diferentes y no conexionados formalmente 
entre sí, lo que puede entenderse como una ruptura en la continuidad lógica del 
pensamiento, rasgo caracterizador de la apostasis. Y ello explica, además, su 
ejemplificación final entre los ejemplos 2) y 4) como contraposición entre após­
tasis esperada e inesperada. 

2. Elio Aristides, Arte Retórica, 11, XVII, 462-464 trata sobre la naturaleza 
de la figura llamada apostasis10 y la ilustra con ejemplos, cuando describe el tipo 
de estilo Semnotes y, en concreto, al describir las figuras que caracterizan a este 
tipo de estilo KaTa axflJla, es decir, según la modalidad de la frase o sus rasgos 
morfosintácticos 11 • 

9 Gaspar Laurentius, en su traducción de Hermógenes, Hermogenis Ars oratoria absolutissima 
et libri omnes (Colonia 1614) 309, traduce ánoaTÚGELS' (267,11): "figurae quae separationes, dis­
tantiam vel intervallum afferunt". Y en 314 vuelve a traducir este término (270,18 s. en Hermóge­
nes) como "intervallum" o "separatio distincta". 

10 Véase M. Patillon, La Theorie du discours chez Hermogene le rhéteur (París 1988) 169-171. 
11 "H OTaV drroaTáUéUÍ TIS' XPfiTal, E(JTL & ¡) </JÚUIS' TOV uxi)JlGTOS' Tfj; drrouTáUéWS TOla& 

TlS', omv TOV UVJlTTA.ÉKélV KGTa TO itff.; Kai uvvapTáv d.UTj.lOIS' drrouTávns- ds- dpxi¡v í8íav 
ÉrraváywjléV, WUTé TO UVVT/JlJlÉVOV TWV ÉWOr¡jláTWV xwpweiv drroaTfjVat, WS' EV TOLS' <I>LALTTTTLKOLS' 
EV Tl¡i KUTU <I>LALTTTTOU TO ~EV KaTaGKEUa(Ó~EVOV, 8ELVU TTOLEL <I>LALTTTTOS'' TÚ& yap TTOLEL Kal Tá8E, 
otov 8ETTaA[av KaTa&8oúAwTm, "aí 8' Év Eú{JoÍ!! rró.lns- fí8r¡ Tvpawoüvml, Écp "E.UTjurrovrov 
oixETm, rrpónpov fjKEV irr'AJ1f3paKÍav:H.llv lxn TT/AIKaÚTr¡v rró.l1v Év Tlé.lorrowTjuq/'. KaL aú/;T]­
TLKÓv, Kal TOLaUTa TTOLOUVTOS' ou&ts- KWAÚEL TWV 'En~vwv, EV OlS' AÉYEL "mi müra d8óTe:; oí 

"E.Ur¡ve:; oú rrÉJlTTOJléV rrpÉu{JéiS' rrEpi TOÚTwv Kai dyavaKTOÜJlézl'· Év TÉAEL, W<n' ÉKEivou nmouvros­
T[ auToL nmou~Ev; KaL TO au~TJTLKÜv ÉK 8w<jlopas-, KaL TaíJTa rwv npoyóvwv oux onws- ro'is­
¡3ap¡3ápoLs- TL roÚTwv auyxwpoúVTwv, áU' oUBE Twv 'En~vwv To'is- E':v~oráTOLS', ou AaKE8m~ovims-, 
ouK'A9rJVa[ms-, ou Ta TEAEuTa'ia 8TJI3aims-. dra ~ alnoAoy[a ÉrrL niim "Tí oüv TO ainov TOÚTwv'; 
Évmvea rrpóuqé fí8r¡ Tl/1 Tfj; drrouTáuéw;; uxi)Jlan· aa<fJTJVEias- yáp aoL EVEKa rrpÓTEpov návm 
ETTE~fjA9ov. El ~Ev au~rrAÉ~as- TO KamaKEuaaTLKOV VÓT]~a E':l3oúAETO É~EVEYKELV, oÜTws- iiv Érro[T¡aEv, 
OTL EKELVOL ~EV roVs- napa TWV apxELv 13ouAO~Évwv fi 8w<jJ9E[pELV Ti¡v 'EUá8a XP~~aTa ;\.a~l3ávovras­
éínaVTES' É~[aouv, oúros- 8€ oux oÜTws-, d.l.la 8wKéx¡;as- Ti¡v UVJlTTAOKi¡v Twv vor¡JláTwv Kai 
GTTOUTTjUGS' GTTO TOÜ uvvfj</J6al GÚTOV aÚTI/J, éÍS' apxi¡v dvayaywv A.Éyél "ryv TI TÓTé, ryv W av8péS' 
'AOr¡vatOI Év TaL S' TWV rro.Uwv 8wvoíats-. TÍ iív TOÜTO; TOiJ:; rrapa TWV apxéiV {30VAOJ1ÉVWV fí 
8w</J6éÍpéiV Ti¡v 'EA.lá8a XP1JlaTa .laJ1f3ávovms- árravns- ÉJ1Íaovv." Eha ErEpov Éy[vETÓ TL KaTa 
TO axfi~a. KaLTOL EV KaL TO aUTO EVVÓT¡~a ov, E':áv TE OU[J.TTAÉ~as- ElTTW, Tl ovv TO UlTLOV TOÚTwv; 
OTL EKELVOL ~EV oux OÜTWS' 8LEVOOUVTO, Éáv Té Kai drroaráuél xpr¡uájléVOS' Érravayáyw, "iív TI 
TóT', iív Év mis- Twv rro.l.lwv 8wvoíms-". KaL ÉTÉpw9L 8E Év ÉnayyEALQ. XPTJGÚ~Evos- "Utw & 
JléTG rrappr¡uías- · Kai yap oú8' GV a.Uw;; 8vvaÍJ1r¡V', dm árrour¡juas- Érráyél "rrávns- OaOI 
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En el citado texto del rétor Elio Arístides se encuentra explicitada la defini­
ción de la figura de la apostasis al tratar del tipo de estilo Semnotes y para él 
consiste en romper la continuidad lógica y nocional entre vo"JÍIWTa, es decir, en­
tre pensamientos y, en consecuencia, en suprimir también aquellos elementos mar­
cadores de dicha continuidad al nivel de la estructura gramatical que les sirve de 
soporte formal y presentar los pensamientos como estructuras gramaticales inde­
pendientes, sin elementos conectivos entre sí, en asíndeton, de forma separada. 
Y al ser unidades independientes y sin marcas de dependencia, es decir, sin con­
junciones o partículas que asociaran un pensamiento a otro, todas ellas y, en con­
creto, el pensamiento que sigue se presenta bajo la forma de un nuevo principio 
de discurso y no como pensamiento apoyado en el anterior. 

rrwrron iKTTéTTAéÚKaUL rrap' ÚJLWV crrparr¡yoí". KÚKELVa OE ÚTTO<JTÚOEWS TÓ OX~¡.LaTa. "mJ.óv, w 
av8pés'ABr¡vatOL, KaJ.ov TÍ TWV 87JJLOOÍWV TTpaYJLáTWV <f>vJ.aKf¡", KÚKELVO ÚVTLKEL¡.LEVOV TOÚT!¡l, 

"JLwpóv, w av8pés'ABr¡va'ioL, JlWpOV TO Br¡píov Kal aJLLKTOV .. .. TÍJLLV & vDv ó Aóyos TTépi aÚTOÚ 
JLÓVOV TOÚ UXTÍJlaTOS, Kal TaÚTa TOÚ KaT' EWOWV JLÓIIOV. Kat aJ.Jo.at 8f! éÍULII QTTOOTáUéLS, olov 
"oú&v &tvóv, oú8' iAéEtvóv Mn8ías rrduaat, iav iua KTTÍUTJTaL m'is rroMo'is ÚJLWV', KUL náALV 
"rrAoúawt rroMoi UVlléUTTJKÓns, TÓ 8oKé'iv TLVES dvm 8t' éÚrropíav rrpouétAr¡<f>óns", Kal. TTÚALV 

"Jltcrá Mét8ías iuws iJLt". 
"O cuando se usan apóstasis. La naturaleza de la figura de la apóstasis consiste en la siguiente: 

cuando desistiendo de entrelazar y concatenar unos pensamientos con otros según el criterio de con­
tinuidad lógica hacemos remontar el discurso a un comienzo específico, de manera que la cohesión 
de los pensamientos se escinde por separado, como en las Filípicas, en el Contra Filipo, la confir­
mación, Filipo hace cosas terribles. Pues hace esto y lo otro, por ejemplo, "las ciudades de Eubea 
ya tienen regímenes tiránicos, está en marcha contra el He/espanto, antes marchó contra Ambracia, 
posee a Élide una ciudad tan importante en el Pe/oponeso". Y la amplificación, y aunque hace ta­
les cosas ningún griego lo impide, cuando dice "y aunque los griegos conocemos esas cosas no en­
viamos emisarios para tratar de ellas ni nos irritamos"; finalmente, de tal modo que mientras que 
aquel actúa ¿qué hacemos nosotros mismos? Y la amplificación por diferencia, y eso aunque nues­
tros antepasados no sólo no permitieron ninguna de esas cosas a los bárbaros sino tampoco a los 
griegos más preclaros, ni a los lacedemonios ni a los atenienses ni en los últimos tiempos a los te­
banas. Después, la exposición de la causa de esto, "¿cuál es la causa de estas cosas?" Aquí presta 
ya atención a la figura de la apóstasis, pues te expuse todo lo anterior por causa de la claridad. Si él 
hubiera querido expresar el pensamiento que comportaba la confirmación por medio de una relación 
de conexión, lo hubiera hecho así: que (OTL) aquellos todos odiaban a los que recibían dinero de los 
que querían mandar o destruir a la Hélade. Sin embargo, cortando con profundidad la relación de 
conexión entre los pensamientos y desistiendo de unir uno con otro, remontándose a un comienzo 
dice: "Había algo entonces había, varones atenienses, en la mentalidad de la mayoría. ¿Qué era 
eso? Todos odiaban a los que recibían dinero de los que querían mandar o destruir a la Hélade." 
Luego resulta algo diferente según la figura, aunque sea uno solo y el mismo pensamiento, en el caso 
de que estableciendo una relación de conexión diga: ¿cuál es, por tanto, la causa de estas cosas? 
Que aquellos no pensaban así; y en el caso de que usando la apóstasis me remonte a un comienzo: 
"Había algo entonces, había en la mentalidad de la mayoría." Y en otro lugar, utilizando un anun­
cio, "hablaré con franqueza, pues tampoco podría de otra forma", después, por medio de una após­
tasis, introduce: "todos cuantos generales alguna vez han navegado desde vosotros." Y también son 
figuras de la apóstasis las siguientes: "cosa hermosa, varones atenienses, cosa hermosa es la custo­
dia de los asuntos públicos (escritos, en el original)", y lo siguiente, opuesto a eso, "cosa nefasta, 
oh varones atenienses, cosa nefasta es la bestia salvaje e insociable ... " Nuestro interés versa ahora 
exclusivamente sobre la propia figura y además sólo sobre la figura de pensamiento. Y existen otras 
apóstasis, por ejemplo: "Ninguna atrocidad ni daño que inspire lástima habrá de sufrir Midias si 
llega a poseer los mismos bienes que la mayoría de vosotros", otra: "Muchos ricos confabulados, 
varones atenienses, gentes que por su prosperidad se han atraído la reputación de ser personas im­
portantes", y otra: "Midias me odia tal vez a mí." 
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Arístides expresa al final del pasaje citado que para él la apóstasis es una fi­
gura de pensamiento, es decir, apunta y afecta a lo nocional pero como suele 
ocurrir casi siempre en la teoría retórica antigua es difícil hablar de figuras de 
pensamiento o dicción por separado sin que haya una interrelación entre ambas, 
más bien hemos de considerar esta dicotomía simplemente como un recurso metó­
dico útil, y la prueba es que en las listas de figuras que proporcionan los ma­
nuales de retórica hay fluctuaciones de una clasificación a otra. En el caso que 
nos ocupa, la ruptura en la continuidad lógica de los pensamientos tiene su re­
flejo en la ausencia de elementos formales de conexión ya sean coordinantes o 
subordinan tes. 

Esto se puede apreciar en los ejemplos que él mismo aduce, siete en total, y 
que permiten distinguir diversos procedimientos en la forma de presentarse esta 
figura. 

Así, en el primer ejemplo que cita 12 , contrapone dos procedimientos para ex­
presar lo que él llama la at noA.oy(a, o exposición de la causa del proceder de 
Filipo, uno con apóstasis y otro sin ella. Y la diferencia radica en que el proce­
dimiento etiológico con <JU1i1TAOKlÍ, y, por tanto, sin apóstasis, aparece introdu­
cido por la conjunción subordinante on que encabeza una oración sustantiva que 
asocia formalmente dicha oración a la que le precede y, en consecuencia, marca 
formalmente la continuidad lógica y nocional entre ambos VOlÍiiaTa, es decir, en­
tre los contenidos nocionales o pensamientos contenidos en ambas oraciones. Y 
en el otro procedimiento, aquel que se efectúa por medio de la apóstasis, hay au­
sencia de <JU1i1TAOKlÍ y la segunda estructura oracional o 8EÚTEpov vÓTJiia KaTa 
TO É~f)s, aparece expresado por medio de oraciones independientes en forma 
asindética (aauv8ÉTws) y, además, por medio de lo que se llama TO KUT 
óp8ÓTT]Ta axiliia 13, con el nominativo (caso recto) y el verbo en forma perso­
nal, como suele construirse el comienzo de un relato o discurso, de ahí que de 
la impresión de que tenemos un nuevo comienzo o punto de partida, "Había en­
tonces había en la mentalidad de la mayoría ... " y, en consecuencia, que nos 
apartamos de la continuidad del pensamiento. 

A veces la figura de la apóstasis aparece combinada con la declaración de 
un anuncio en el que se expresa formalmente el propósito. Este caso es el re­
presentado por el segundo ejemplo de Arístides (Kal ÉTÉpw8t 8E: EV arrayyü(c;t 
XPTJ<JÚiiEVOS) en el que se formula el anuncio por medio de un verbo declarativo 
"Hablaré con libertad" (A.É~w l-lETa rrappl]atas). A continuación se introduce 
una oración en asíndeton con la exposición de los hechos pero sin conexión con 

12 Dem. Fil 3.36-37. 
13 Siriano, 307.11: "El8Évm ~ÉvTOL XPTJ OTL Eav ~ETÓ. KaTaaTáaews els ápxiJv ávevÉyKTJS 

Tov AÓyov óp9uíaas 9EuípT]~a >.a~rrpÓTT]TOS KÓAAtaTov ~~'iv rrapa8[8wat rrpüs TÓ.S KaTaaTáaets· 
oTav yap KaTaaTaTLKWS Elaáyw~ev Tov AÓyov TMI mT' ópOón¡m Kai árróaTaatv axry¡.wn 
KEXPll~Évot, ávayKa'iov eú9us rrAaywa~ov ~ ÜAAo TL Twv Tfis rrept~oAfiS ax11~áTwv au~rrAÉKEtv 
T!ÍÍ AÓJ'(¡l, e'írrep Tijv Aa~TTpóTT]Ta ~ou>.o[~e9a 8wat;.(ELv. 
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la manifestación precedente. El método empleado es el de la 6p8ÓTTJS, es decir, 
caso nominativo y verbo en forma personal. 

A continuación ofrece Arístides otros dos ejemplos de apóstasis 3) y 4) con 
estructuras oracionales afines y en contextos también muy similares. En cuanto 
al modelo de frase se trata en ambos casos de oraciones nominales puras inte­
gradas por un adjetivo en género neutro repetido14 , con el mismo apóstrofe in­
tercalado o no 15 entre los adjetivos, y el sujeto correspondiente, en un caso abs­
tracto y en otro concreto, en nominativo (6p8os) y sin conexión formal con el 
pasaje anterior. En asíndeton e independientes. En ambos casos el pasaje prece­
dente está integrado por la solicitud de lectura de testimonios que corroboren la 
veracidad de la tesis sostenida por el orador: "On 8' aA.T]8~ A.Éyw, civáyvw8( flOL 
TLS ~v ó Taíha ypá¡j¡as, KaL TLS ó Tafna ÉTTL¡j¡T]<j>(aas lllrí<J>wlla 

3) KaA.óv, w dv8pE~'ABT]va'iot, KaAov T¡ nJv DTJf10rJÍwv ypaf1JláTwv16 

cpvAaKf¡ (Esquines, Contra Ctesifonte 75.3) y 

Kal muS' ws clAT]8~ AÉ)'W, KáAEL flOL TOV ... KQL TOV ... KQL TO E)'KAT]flU 
<j>ÉpE. KáAEL OÉ flOL TTPWTOV ..... . 

4) f1Wpóv, w dv8pE~'ABT]VGLOL, f1Wpóv, TO BT]p{ov KaL aJlELKTOV. (cf. Dem., 
Contra Aristogitón 1.58) AÉ)'E n'rs flUpTUp(as. 

En el ejemplo 5) tenemos también una frase independiente, en asíndeton, en 
nominativo (6p8ós) y que supone una ruptura con lo anterior en la medida en 
que se pasa de una exposición de hechos de contenido genérico a una concre­
ción en un sujeto particular sin marca de transición alguna. 

5) ov&v &wov ovo' iAELVOV MEt8ia~ rrdaam, dv taa KTrJUT]Tal TOL~ 

rroAAo'i~ úwJv. 

Los dos últimos ejemplos, 6) y 7) están constituidos de igual modo por fra­
ses independientes en asíndeton y que suponen en ambos casos la ruptura del 
desarrollo de los hechos para retomarlos de nuevo desde un momento anterior 
como si de un nuevo comienzo se tratara. Así en el ejemplo 6): 

JJAoúawt rroAAoi avvEaTTJKÓTE~, w dv8pE~'ABT]va'iot, TO 8oKáv TLVE~ Elvm 

8t' EÚrropíav rrpoaELAT]cpÓn~, ÚflWV nap(am OETJUÓflEVOL. (Dem., Contra Midias 
213)17 

14 Cf. Arist.loc.cit. ml yap ml Érrava8l1r>..w<ns. Este modelo oracional es, por lo demás, fre­
cuente y del gusto de Demóstenes, cf. Sobre la corona 242: rrovT]pÓv, av8pEs 'A8r¡va'im, rrovT]pov 
ó auKo<j>avT¡)s áEl ml rraVTaxó8Ev ~áaKavov ml <j>L>..a[nov. Y el rétor Tiberio en Sobre las figu­
ras 26 ofrece este ejemplo (¡.uapov, ¡uapov TO ST]p[ov) como un caso de epanalepsis o pallilogía en 
la terminología de Cecilio (se. de Caleacte). 

15 En el texto de Demóstenes, el adjetivo ~J.Lapóv aparece duplicado consecutivamente como 
en el texto de Tiberio, no así en el ejemplo tal como lo ofrece Arístides en el que entre los dos ad­
jetivos va el apóstrofe. 

16 En el texto de Aristides viene rrpay~J.ÚTwv. 
17 Parece retomar los hechos tal como se exponen un poco antes, en 208: TIÉrrucr~J.UL ... Kal 

TOLOÚTOUS nvas lTAOUOLOUS KUL TPLT]pápxous É~ULT¡)crw8m KaL AllTap¡)crELV rrap' Ú~J.WV UUTÓV, 
aÚTo'is á~LOVVTas 8o8f¡vm Tf¡v xápLv TUÚTTJV. 
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y 7): 
JllOt=l MEt8[as- LO"WS' EJ1É, ÚJ1Wll & y' EKGO"TOll aA.Aos- ns-18• 

11. CATÁSTASIS 

Este término no aparece en su acepción retórica antes de Hermógenes salvo 
en la Retórica a Alejandro 1437 b27: Tos 11E:v ovv 8Tl!lT)'YOpí.as EK TOÚTwv 
KGTaO"TTJUÓJitBa. TáEO!lEV 8€ nws; EÓ.V !1EV llTJ8E!lÍ.av 8w~OA~V EXW!lEV !lTÍTE 
a\noL!lTÍTE ó Aóyos !lTÍTE To npiiy11a, T~v npó8mLv E:v cipxtJ Eu8Éws EK8JÍaO!lEV, 
Énl 8E: TO npoaÉxnv ml Tou (28) A.óyou EU!1EVWS ciKoÚELV ÜaTEpov 
napaKaAÉaowv. Éav 8E: 8w~OATÍ ns 1] TWV npoELPTJ!lÉvwv lTEpL ~!liiS, 
npoKaTaAa~óvTES Tous ciKpoaTÓ.S Kat nEpt TWV 8w~oA.wv TÓ.S cinoA.oyí.as KUL 
TÓ.S npo<j>áaELs auvTÓ!lWS E:vqKÓVTES, oÜTw upo8JÍaO!lEV mt Tous ciKpoaTÓ.S 
ElTL TO npoaÉXELV napaKUAÉOO!lEV. TOVTOV !lEV OVV TOV TpÓlTOV nzs KGTaCITárJELS 

TWV 8T]!lTJYOPLWV lTOLTJTÉov. "Con esto, pues, introduciremos las deliberaciones. 
¿Cómo las dispondremos? Si no hay ningún prejuicio contra nosotros mismos, 
ni contra el discurso ni contra los hechos que se tratan, empezaremos directa­
mente anunciando nuestro asunto; después exhortaremos a que se nos preste aten­
ción y se escuche favorablemente el discurso. Si hubiera alguno de los prejui­
cios mencionados, primero anticiparemos al auditorio tales prejuicios y aporta­
remos concisamente defensas y excusas; luego expondremos nuestro propósito y 
exhortaremos al auditorio a que nos preste atención. De esta manera ha de ha­
cerse la introducción a las deliberaciones" 19 • El término KaTáaTams equivale 
pues a "introducción" o "proemio" y sirve de preámbulo a la "narración". Cf. 
Ret. Alej. 1438 a 1-2: "Tras esto necesariamente tenemos que relatar o recordar 
los hechos acaecidos". 

En Hermógenes aparece en varios lugares de Sobre los tipos de estilo con la 
significación de "anuncio formal" (356, KaTáaTaaLs) o "que establece un anun­
cio formal" (236, KUTaaTUTLKÓS), significación que estaría relacionada con su 
función de preludio o introducción; y otro significado de "narración" (376, 
KaTáaTaaLs) o "correspondiente a la narración" (369, KaTaaTanKós). No apa­
rece, sin embargo, el término 8L TÍYTJOLS en esta obra y sí solo 8L TÍ'YTJ!lU "relato" 

18 Reproduce la misma idea que el comienzo de 219: "ETL 8' oÚK E~' ETUTITEV, iív8pEs-'A91lva'im, 
~óvov OUTOS' oú8' Ü~pl(E TU 8wvo[c;¡ TÓTE TTOLWV ot' Érro[EL, ciA>..a TTÚVTUS' oaous- TTEP üv OlllTUL 
TlS' ~TTOV É~ou 8úvaa9m 8[K11V ÚTTEp UÚTWV AU~ELV. 

19 Tomo la traducción de J. Sánchez Sanz, Retórica a Alejandro (Salamanca 1989) 77. Este 
autor en la n. 143 constata que el término KUTÚaTams- es de uso más tardío y desconocido en la 
época de la Retórica a Alejandro por lo que, tal vez, en vez de "introducción" habría que cambiarlo 
por "proemio" como propone Fuhrman, en el ap. crit. de su edición de esta obra (Leipzig 1966). 
Hermógenes en Sobre la invención 2.109-119 Rabe, aborda dentro de su teoría retórica sobre la na­
rración, los temas preliminares que hay que establecer o abordar a modo de una declaración que en­
cauce y centre la exposición principal de los hechos posteriores, es decir, antes de la auténtica 8L~YllGLS', 
y llama a la parte del discurso previa a la 8t ~YllGLS', y en la que se contienen estos KE<!>áAma o 
temas previos, rrpoKaTáaTaaLs-, que coincide con lo que en la Retórica a Alejandro se denomina 
KUTÚGTUaLS'. 
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en 310. En Sobre la invención -que es donde desarrolla su teoría de la narración 
de manera más extensa- 108.20-109.20 tiene un capítulo titulado TTépl Kama­

TáaEúJS" ryyovv &r¡yriaEúJS", enunciado que parece indicar una similitud entre am­
bos términos para designar la "narración retórica", es decir, la que se da en un 
discurso. Sin embargo, es posible apreciar una diferencia entre la acepción de 
KaTÚ<JTUCJLS como "narración" y la de 8L~)'T]CJLS como "narración" aunque a ve­
ces puedan confundirse20• Esta diferencia se establece con claridad en otras fuen­
tes y puede deducirse también de los lugares en que aparece esta acepción en la 
obra de Hermógenes. Cf. Siriano, (Comentarios de Siriano, Sópatro y Marcelino 
a los Estados de la causa de Hermógenes, Rabe, Teubner 1892) 64.20-65.3: 
KaTáam<JLS 8É E:an Aóyos rrpos TO T4) rrpáy11-an aull-<!>Épov m8wTas T~v 

8L~)'T]<JLv KaL Ta E:¡m(rrTovTa rrpoavmpwv Tf¡s Twv áKovóVTwv E:vvo(as, 8w-

20 TI Epi. KaTaaTáaEWS" ~yovv 8L TJYJÍGEWS" 
ll.L ~YTJGLS" ian rravTi>S" 11E:v rrpo~A~IlaTOS" aÚTo Ti> rrpcry11a, €E oú auvÉaTTJKEv TÍ úrró8EGLS". 

Kal 8uJ. TOiiTO 8L~YTJGLV !!EV EÚpÉlv OÚ 8úaKOAOV' <j>a(VETaL yap TOÜ rrpáyllaTOS" lTAUTUVOI!ÉVOU 
TOLS" Tpórrms-, ois- €K8~ao11aL · TTJV SE rrpomTáaTaaw Ti\S" 8LTJY~GEWS" TTJV mi. rrpo8L~YTJGLV 
KQAOUI!ÉVTJV aELOv EEETáam. rró8Ev ATJ<i>S~aETaL Kal cirro Tpórrwv órróawv. KUL EL ÓI!OlWS" EV lTUGL 
lTpO~A~IlUGLV TÍ UÚTTJ i¡ Ka8' EKUGTOV EL80S" (TJT~I!UTOS" [8(a TLS" EÜpEGLS" lTpüKaTaGTÚGEWS" YlVETaL. 

'Os- Ev KE<j>aAatt¡J llEV ovv ELTTE'iv rráGTJS" 8LTJY~GEWS" EV rravTI. rrpo~A~Ilan (TJTTJTÉov TÓ. 
lTpE<J~ÚTEpa llÉV, XP~GlllU SE TU ÚTTOKELI!ÉVU aELWGEl i¡ KplGEL, KUKEL9EV AUil~ÚVElV <'íELOv, KQL 
rrpoKamaT~aaVTaS" ws- rrpoa~KEL TTJV rrpooL~YTJGLV oÜTWS" Els- aúTl)v xwpf¡am TTJV Ell<l>mvollÉVTJV 
€v aÚT0 T0rrpo~A~IlaTL 8L~YTJGLv· <'íTExvov yap mi. l8LwTLKov Ti> Ti\S" 8LTJy~aEws- aúTó8Ev <'ípxwSm, 
o8Ev Kal TO rrpÓ~ATJilU AÉYEL. aAA' ElTEL TWV rrpO~ATJilÚTWV EL8TJ lTOLKlAU Kal TWV rrpawáTWV al 
(TJT~UELS" 8Lá<j>opOL, lTOLKlAUS" Kal TclS" EÚpÉGELS" rrapa8W<J01!EV, WaTE TE9ELGTJS" Úrro8ÉGEWS" aÚTlKa 
El8Evm, €<!>' o TpETTTÉov EaTI.v ELS" EÜpEaLV Ti\S" rrpoKaTaaTáaEWS" TEXVLKÓv. 

Sobre la exposición retórica o la narración 
"La narración es el propio asunto de toda la cuestión a debatir a partir del cual está constituido 

el argumento. Y por eso no es difícil la ÉÚpEGLS" de la narración, pues se manifiesta cuando se am­
plifica el asunto por medio de los modos que expondré. Es justo examinar el preludio de la exposi­
ción retórica, el llamado también preludio de la narración, de dónde se tomará y de cuántos modos 
y si resulta el mismo igualmente en todas las cuestiones a debatir o hay una invención específica de 
preludio de la exposición retórica de acuerdo con cada tipo de cuestión. 

Pues bien, para decirlo de manera resumida, en cada cuestión hay que buscar los aspectos más 
importantes de cada narración y útiles para la valoración o juicio de que se trate, y de allí es justo 
tomarla, y tras hacer el preludio retórico de la prenarración según convenga, pasar así a la narración 
misma que se manifieste en la propia cuestión. Pues resulta carente de arte y propio de gente inex­
perta el comenzar la narración a partir de donde también acaba el exordio. Pero como son variados 
los tipos de cuestiones y distintas las investigaciones de los asuntos, ofreceremos también invencio­
nes diversas, de tal manera que, establecido un argumento a debatir, sepamos de inmediato que as­
pecto técnico hay que abordar para la invención del preludio de la exposición retórica". Véase acerca 
de la teoría de Hermógenes en este punto, G. Kennedy, Greek Rhetoric Under Christian Emperors, 
Princeton University Press, 1983, 86-96, esp. 88, y M.Heath, Hermogenes On lssues. Strategies of 
Argument in Últer Greek Rhetoric, Clarendon Press Oxford, 84. Ya dijimos antes que para Hermó­
genes la <i<I>~YTJGLS" es realmente la narración amplificada de hechos, Ti> rrpáy11a rrAaTUVÓilEVOV, de 
cuya amplificación se ocupa en ob. cit. 119.23-122.14. De su teoría se desprende que la amplifica­
ción puede ser nocional, es decir, se puede amplificar el hecho exponiendo sus causas o fines y las 
deliberaciones o razonamientos necesarios para su consecución, o una amplificación ornamental y 
formal por medio de la utilización de muchos y variados miembros oracionales. Según el tipo de 
asunto, así se requerirá un tipo de amplificación u otro. Sobre este particular, Helena Artaza, El Ars 
Narrandi en el sXVI Español. Teoría y Práctica (Bilbao 1989) 94-95. 
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<j>ÉpEL 8€ OLTJY~<JEWS, on ~ 11EV ¡J!LAi¡v Ei<BE<JLV EXEL Twv rrpay11áTwv, ~ 8E Twv 
TE rrpo Tou rrpáyllaTos Evw aullTTEpLAall~ávEL Kat Twv llETa TO rrpüy11a Kat 
atJTO TO rrpÜylla ou TTÓVTWS ws yÉyOVEV ciU' ws av auTi¡J OOKÍJ <JUil<!>ÉpELV 
ci<J>r¡yE'iTm, TÓ. llEV on llÚAL<JTa auaTÉAAouaa, TÓ. 8€ TTAaTÚvouaa, EVLU 8€ Kal 
rrpos TO 11-El.(ov E:ca(pouaa· "la catástasis es un procedimiento discursivo que 
establece la narrativa con vista al provecho del asunto y ... difiere de la diégesis 
porque ésta contiene una exposición desnuda de los hechos y aquella abarca al­
gunos sucesos anteriores y posteriores al asunto y no narra el mismo asunto ab­
solutamente como es sino como parezca que le conviene, abreviando al máximo 
algunos puntos y alargando otros y exagerando también algunos otros", ibid. 127. 
6-12: yvwaTÉov 8€, on mt Kópac ó TEXvoypá<J>os Ti¡¡ Tf]s KaTaaTáaEws óvó11an 
KÉXPTJTUL rrpoo(llLU Tou Aóyou Ti¡v KaTáamaLv KaAwv, oi 8€ TEXVLKWTEpov 
TTEpl auTf]S OLECLÓVTES ws KUl clVWTÉpw dpr¡Tm TTJV KaTáama[v <J>am Ti¡¡ 
Aóy(¡l AU<JLTEAELV rrpos TOUTO, OTTEp KUl TO OVOilU OT]AOL, rrpos TTJV TTPETTWOE<JTÚTT]V 
8LárrAaaLV Tf]S 8Lr¡yi]aEws· To llEV yó.p OLTJYELa8m ¡J!LAov TO rrpüwa ou a<j>óopa 
EVTEXVOV, TO 8€ avv KaTaaTáaEL OLTJYEI.a8m TEXVLKWTaTov· "Hay que saber 
que también Corax el escritor de una techne usa el nombre de KaTÚ<JTU<JLS cuando 
llama a la KaTáaTa<JLS rrpoo(llLOV del discurso, pero otros, que hacen una defi­
nición y demostración más técnica de ella, como se ha dicho más arriba, dicen 
que la catástasis aprovecha al discurso en lo siguiente, como también muestra 
su nombre, en la configuración más conveniente de la OL~yr¡aLs; pues el narrar 
(8Lr¡yEl.a8m) el asunto desnudo no es muy técnico, y en cambio el narrarlo con 
la configuración conveniente (auyKaTaaTÓ<JEL) es lo más técnico". Cf. Troilo, 
JlpOAéYÓfléVa TijS" pr¡TOpudj:; 'EpJ10YÉVOV 48.11: TTJV OE KUTÚ<JTU<JLV ¡J!LATJV TWV 
rrpax8ÉvTwv EK8EaLv. En el caso de este comentarista se atribuye a la catastasis 
la exposición desnuda de los hechos. Puede existir, es evidente, confusión ter­
minológica en la tradición retórica, o variantes, pero parece claro que la catas­
tasis cuando no era utilizada como equivalente de la diegesis, se diferenciaba de 
ella por su carácter introductorio, de preparación previa en el establecimiento de 
los hechos a exponer por extenso en la auténtica narración o diegesis. De ahí el 
que condicionara la exposición posterior con un planteamiento previo de los he­
chos favorable al interés del caso o del asunto a debatir y, en consecuencia, su 
carácter utilitario y técnico o artístico, en el sentido de que era una parte del dis­
curso o un tipo de narración en la que había que desplegar los conocimientos de­
rivados de la TÉXVTJ con vista a una mayor eficacia. En Hermógenes el término 
KaTáaTa<JLS en su acepción de "narración" se menciona al describir el tipo de 
estilo que llama OELVÓTTJS y en concreto uno de sus subtipos, el subtipo de es­
tilo que no parece tener OELVÓTT]S y, sin embargo, la tiene, del que dice que hay 
que expresarse con sencillez y sin afectación "antes que dar la sensación de que 
se habla de forma artificial y compleja, y hacerlo así en los proemios, en las na­
rraciones y en todas las demás partes del discurso" (cf. 376, y 369 KaTaaTaTL­
KÓS, también al hablar de la LlELVÓTTJS). 
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A la vista de los textos arriba citados y de los comentarios sobre los mismos 
cabe hacer algunas consideraciones respecto a la función y significado de los tér­
minos objeto de análisis 

En relación con la figura de la apóstasis y su función como elemento crea­
dor de estilo, en los textos analizados de Hermógenes se trata de una figura que 
aparece utilizada para crear Brillantez (Aa¡.mpÓTTJS, 267) junto con la figura del 
asíndeton sin que las dos sean la misma figura. También sirve la apóstasis como 
figura de la Pureza (Ka8apÓTT]S, 268), tipo de estilo que aunque es opuesto a la 
Brillantez comparte con él esta figura. Sin embargo, como luego veremos, lo 
que comparten ambos estilos de esta figura es el carácter asindético y no la 
estructura morfosintáctica del método. Por último, según Hermógenes, esta fi­
gura es compartida, además, por el tipo de estilo conocido como Vigor o Flo­
recimiento ('AKI.l~) junto con la Brillantez y la Vehemencia (:6<j>o8pÓTT]S, 
270-271). En todos los casos la figura de la apóstasis es presentada como figura 
perteneciente, sobre todo, al plano de la expresión, es decir, como ax~lla T~S 
A.ÉeEws. 

Aristides es más parco que Hermógenes en sus observaciones sobre este par­
ticular. Se ocupa de ella al tratar el tipo de estilo de la Solemnidad (:6Eil.VÓTT]S", 
462-464 Spengel) y, frente a Hermógenes, la considera una figura de pensamiento, 
ax~11.a Tfls EVVOLas, poniendo énfasis de manera especial en el plano del signi­
ficado. Conviene, no obstante recordar, que Hermógenes (250) afirma que "las 
figuras que producen Solemnidad son las mismas que las que producen Pureza" 
por lo que existe una conexión en este punto entre ambos autores. 

A nivel morfosintáctico el tipo de frase que ilustra la figura de la apóstasis 
en los ejemplos citados por los autores de referencia y otros de la tradición 
retórica se caracteriza por su independencia sintáctica, fenómeno que tiene su 
reflejo en la ausencia de elementos de conexión. Como dijimos antes se trata 
de frases introducidas asindéticamente, aunque puede haber asíndeton sin após­
tasis. 

El método o estructura internos responden a lo que en la terminología retó­
rica tardía se conoce como óp8ÓTTJS, es decir, el caso nominativo, estructura 
opuesta a aquella introducida mediante rrA.aywall.ÓS, consistente en un caso obli­
cuo y verbo en infinitivo o participio, o bien mediante subordinación. En 268 se 
califica la estructura oracional de la apóstasis como óp8ÓTT]S 8wpK~S dando a 
entender con ello una serie sucesiva de frases independientes. 

Podemos ahora precisar algo más la función de esta figura en el plano del 
estilo y de la narración. La óp8ÓTT]S crea Nitidez (EuKp(vELa) y Pureza (Ka8apÓTT]S) 
y es un método útil para la exposición escueta y clara de hechos. Ahora 
bien, una estructura apostática aparece como axfllla de la Brillantez por su in­
serción asindética, como antes dijimos, no por su estructura morfosintáctica, 
mediante la óp8ÓTTJS, pues a nivel morfosintáctico es el rrA.aywall.ÓS el que 
crea Brillantez y Abundancia (TIEpL~oA.~) en el estilo, siendo el método idóneo 
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para la amplificación (aÜ~ll<JLS') y calificación (nOLÓTllS') de los hechos na­
rrados21. 

En cuanto al término KaTáaTams, a veces se utiliza simplemente como un 
equivalente de 8L~Yll<JLS' término técnico por excelencia para designar la parte 
del discurso conocida por "narración" o parte en la que se exponen los hechos 
en el discurso. 

Sin embargo, y a la luz de una serie de testimonios citados, parece que po­
dría apreciarse una diferencia técnica entre ambos términos, y así el primero de 
ellos, la catastasis, comportaría un matiz de interés o provecho y de introduc­
ción o declaración previa de los hechos frente a la diegesis. 

Es decir, la catastasis sería un procedimiento discursivo relativo a la narra­
ción o exposición de hechos pero en un momento anterior a la diegesis, en donde 
se plantean los hechos de manera más sucinta e interesada para el interés y buen 
desarrollo del asunto, npáy11a, y del orador o narrador. Y, además, en ella ten­
dría lugar la refutación, si los hubiere, de los prejuicios u objeciones contra el 
tema objeto de debate o la persona del orador. Por ello se exige en esta parte ha­
bilidad y técnica retórica. Sería una fase intermedia entre el proemio, con el que 
puede llegar a confundirse en algún caso, y la narración. 

Algunos llaman a la catastasis, procatastasis, y tendría valor de introducción 
o de declaración o anuncio formal previo del tema o temas a desarrollar por ex­
tenso y con argumentación en la diegesis posterior. En ella, como es lógico, ten­
dría cabida la figura de la apostasis, como la tiene en la diegesis, pero, y de 
acuerdo con Hermógenes, cuando la apostasis se realiza precedida de un anun­
cio formal, se atenúa, por esperado, el contenido de la apostasis y de ese modo 
la ruptura y separación que se produce desde el plano de la expresión no se ve 
acompañada en el plano lógico o del contenido aminorándose su fuerza. 

Para terminar diremos que en la catastasis tal vez tenga más cabida el valor 
de presentación que de argumentación. Y desde luego parece responder a la afir­
mación de Hermógenes de que "resulta carente de arte y propio de gente inex­
perta el comenzar la narración a partir de donde también acaba el exordio". 

21 Cf. Hermógenes, 230. En cualquier caso, es algo característico de la doctrina estilística de 
Hermógenes el que los diferentes tipos de estilo compartan recursos estilísticos o presenten algunos 
rasgos comunes o de afinidad, 225. 
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